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Defensa de la nación española contra la «Carta Persiana LXXVIII» de Montesquieu (hacia 1768)
José de Cadalso

INTRODUCCIÓN. JOSÉ DE CADALSO Y SU ÉPOCA

El autor:

José Cadalso y Vázquez (1741-1782), autor español del siglo XVIII (período de la Ilustración). Estudió en el colegio de los jesuitas en Cádiz y aprendió idiomas en sus frecuentes viajes por Europa. Como militar, combatió en la campaña portuguesa de 1762. Fue ascendido a coronel en 1782 y quince días después murió en el sitio de Gibraltar.

En 1772 publicó la sátira Los eruditos a la violeta, contra la pedantería intelectual de su tiempo.  Las Cartas Marruecas (obra póstuma, publicada en 1789) pertenecen al llamado género epistolar, siguiendo le modelo de las Lettres Persanes  (1721) de Montesquieu. La obra se presenta como un conjunto de noventa cartas entre tres corresponsales ficticios: Gazel, un árabe que llega a España como miembro de la misión diplomática de su país; Nuño Núñez, español, cristiano y amigo de Gazel; y Ben Beley, viejo sabio musulmán, amigo del primero.

Trata la situación de España y de los españoles, pero Cadalso, prudente con la censura, evitó dos temas centrales: la religión y la política. Sin embargo, describe la corrupción de los políticos y el nepotismo, elogia el patriotismo y a los Borbones. Ataca a aquellos que desconocen el uso correcto de su lengua; por crueles, las corridas de toros y la institución hereditaria aristocrática.

Contexto histórico: España y Francia:

El siglo XVIII comienza en España con el cambio dinástico provocado por la muerte de Carlos II (un Habsburgo) sin descendencia. Su heredero será Felipe V (un francés, Borbón y nieto del Roi Soleil, Louis XIV). Esta elección provocará un conflicto dentro y fuera de España: la guerra de Sucesión (1701-1713). El conflicto termina con el Tratado de Utrecht.

Por otro lado, las monarquías absolutas introducen en sus estados una serie de reformas importantes: construcción de canales y pantanos y la introducción de nuevos cultivos. Introducen reformas judiciales y crean  multitud de centros educativos. Sin embargo, estas reformas se llevan a cabo sin contar con el pueblo. Es el despotismo ilustrado: “todo para el pueblo pero sin el pueblo”.

 
 En Francia la primera mitad del siglo XVIII supone afrontar la herencia del grandioso reinado de Louis XIV. El absolutismo pierde fuerza cuando el país ha de afrontar las consecuencias de las bancarrotas generadas por una guerra continua.          

             Con Louis XV se pierde la importancia política en ultramar (frente a Inglaterra) y se genera un déficit presupuestario imposible de solucionar. Pero en el plano cultural, su reinado es muy brillante con la aparición de la Ilustración. Su sucesor Louis XVI no consiguió superar estos problemas financieros; lo que unido a su incapacidad para desarrollar reformas sociales, políticas y fiscales indispensables para la modernidad del país, desencadenó la Revolución Francesa de 1789.
TEXTO

Notas a la carta persiana que escribió el presidente de Montesquieu en agravio de la religión, valor, ciencia y nobleza de los españoles
En las cartas escritas con nombre de Cartas Persianas
, hay una, núm. 78, en que su autor, el Barón de Secondat, Presidente de Montesquieu, atropella lo ilustre de su sangre, lo grave de su carácter, lo sagrado de la verdad y lo cortés de su nación para infamar la nuestra como se verá de su mismo texto y fiel traducción que sigue.

Que un petimetre
 francés de poca edad, menor juicio y ninguna modestia ultraje al honrado ciudadano, ridiculice al grave senador, agravie al prelado respetable y desprecie al héroe lleno de canas y de heridas, es cosa muy común, y no puede sorprender al que tenga algún conocimiento del mundo. Pero que el Barón de Secondat, Presidente de Montesquieu, docto magistrado, gloria de su nación, honor de la toga francesa y autor del Espíritu de las Leyes, emplee su erudita pluma en ajar con calumnias indecorosas el esplendor de una nación gloriosa, es, a mi ver, un terrible ejemplar de las extravagancias que caben en el corazón humano. La lectura de la citada Carta Persiana escrita por tan grave sujeto me demuestra que no hay error en que no caiga el mayor talento cuando quiere correr con demasiada libertad. Leíla y me pasmé de ver que un hombre tan ilustre como docto padeciese tantas y tan grandes equivocaciones, y, al ver que para infamarnos atropellaba a cada renglón las reglas de la verdad, decoro y juicio, saqué esta consecuencia: Luego el Señor Presidente habló de esta península sin el menor conocimiento de su historia, religión, leyes, costumbres y naturaleza (lo cual parece inexcusable ligereza), o escribió contra lo que le constaba (lo que parece indigno artificio). Esta única consecuencia se puede inferir al oír a este grave togado francés acumular tanta calumnia para aparentar mayor fuerza en su mal fundada sátira.

Los hombres de juicio extranjeros que han leído o viajado con utilidad no harán mucho aprecio de tal carta, la leerán alguna vez por pasatiempo o diversión, en fuerza del atractivo que tiene el estilo satírico. Los españoles de juicio (si acaso se nos concede decir que tenemos algunos) tampoco formaremos mucha queja de este agravio, despreciando una crítica tan infundada como atrevida. Pero los necios, que en todas partes abundan, se dejan alucinar con semejantes obras, y es muy justo no despreciar su concepto, no porque su voto sea respetable, sino porque su número es temible.

  […] No es mi intento zaherir
 a la nación francesa. Sé que una nación cualquiera es un cuerpo respetable, cuanto más la francesa, en cuyo trono está sentado un rey primo de mi soberano; sé los respetos que se deben a las que están ligadas con vínculo tan sagrado como la española y la francesa. Sintiera que la mía tuviera em mí un individuo tan poco medido como la francesa le tiene con Monsieur de Montesquieu en ultrajar a su aliada. Añado a este motivo de respeto y moderación otro igualmente poderoso para hablar con compostura de los franceses. Me he criado en su hermoso país, les debo lo poco que sé, y fuera menos ignorante si me hubiese aprovechado más de la instrucción que ofrecen sus escuelas y academias, que de las delicias que presenta a un joven su agradable morada. Estas protestas me parecen indispensables para cumplir con mi genio sincero.

[ Cadalso hace un resumen de la historia de España, incluimos el fragmento que dedica a Felipe V]

Vino Felipe, Duque de Anjou, a tomar posesión de España, y después de mostrar cuantas calidades constituyen a un padre de familias, héroe y rey, ocupó el trono tan dignamente heredado por derecho como valerosamente ganado por la espada, pero acostumbrado en los tres reinados antecedentes a tantas desgracias que le eclipsaban su esplendor. Estaban tan abatidas estas provincias
, que ya eran el objeto del desprecio de las demás naciones y del odio que los extranjeros la profesaron en los tiempos que temieron su poder. La decadencia total de las ciencias, artes, milicia, comercio, agricultura y población la habían aniquilado al mismo tiempo que sobre nuestras ruinas iban edificando sus grandezas las demás naciones europeas, de las cuales unas iban creciendo en esplendor y otras saliendo de una barbarie formal. Todas éstas tenían más noticias de las provincias incultas de América y África que de las de España, porque de ella no tenían más libros que los de los franceses, que escriben de todas materias, ni más ideas que las de los franceses, que viajan por todos los climas. Era nuestra desgracia que los franceses no eran ni podían ser nuestros panegiristas
. Todos los de aquella nación que pasaron los Pirineos con Felipe Quinto venían a sus negocios particulares, miraban a los españoles como enemigos ocultos o declarados, no lograban ser admitidos en nuestras casas, sociedades ni trato civil. Con tan mal hospedaje tenían por tiempo de purgatorio todo el que pasaban aquí. Deseaban, como era regular, volver a su patria, la cual, como entonces llegaba a tanto esplendor y perfección, les parecía un cielo respecto de nuestra pobre península, despoblada, ensangrentada e infeliz. ¿Qué noticias podían llevar de España? Muy malas las ofrecía el país. Mucho peores las pintaba el estilo rápido de algunas plumas francesas, agitadas por fantasías ligeras, superficiales y poco imparciales. De aquí nació el bajo concepto en que nos hallamos en todas partes. De aquí viene que aun los autores más graves extranjeros hablen de España con tanta ignorancia de ella. De aquí, en fin, el grave Presidente de Montesquieu tomó sus puntos para formar un libelo tan infamatorio contra España como su Carta Persiana nº 78. Voy a hacer su análisis, procurando responder a todas sus partes.

	Seis meses ha que ando por España y Portugal, y estoy viviendo entre unas gentes que, al paso que desprecian a todos los demás, hacen a los franceses solos el honor de aborrecerlos.
	Je parcours depuis six mois l'Espagne et le Portugal, et je vis parmi des peuples qui, méprisant tous les

autres, font aux seuls Français l'honneur de les haïr.


El primer período de este discurso es la primera prueba de la ligereza de nuestro censor. Al cabo de seis meses solos, ya quiere pronunciar ex cathedra
 sobre estas infelices naciones. Más tiempo se necesita para ver el Escorial. El mismo hecho de confundir castellanos y portugueses da a conocer la superficialidad de nuestro rígido crítico. […]  La calumnia que nos hace con decir que despreciamos a todas las demás naciones, distinguiendo a la francesa sólo por aborrecerla, esta calumnia, digo, se contradice con la experiencia. Estimamos sinceramente al singular flamenco y a otras naciones de mérito. Enlazamos nuestras familias con las suyas. Los introducimos en nuestras sociedades.

	La gravedad
 es el carácter resplandeciente de estas dos naciones.
	La gravité est le caractère brillant des deux nations.


Todo es respectivo en este mundo, no hay cosa que sea positivamente tal. La piedra es pesada respecto de la lana y ligera respecto del plomo. No dudo que un hidalgo de la Montaña haciendo una vida retirada, llevando un vestido modesto, tratando solamente con su familia y ostentando una suma frialdad, no dudo, vuelvo a decir, que sea un ente muy grave comparado con un petimetre francés que hace diez cortesías en un ladrillo, silba, canta, declama, baila, ríe, llora, se sienta, se levanta, entra, sale, pregunta, responde, se mira al espejo, inspecciona su figura de pies a cabeza y hace otras mil maniobras en menos tiempo del que he gastado en escribir esta superficialísima frase. Pero el dicho hidalgo será un prodigio de ligereza respecto de un frío holandés que está sentado doce horas seguidas echando humo por la boca sin pestañear, y con el ánimo tan parado como el cuerpo.

	Parece natural que unas naciones graves y flemáticas como éstas puedan ser soberbias: así es.
	On conçoit aisément que des peuples graves et flegmatiques comme ceux−là peuvent avoir de l'orgueil.


Conozco que en nuestro carácter nacional se halla alguna soberbia. Veamos la causa a que Montesquieu la atribuye, y mientras tanto confieso que una puntita de vanidad es muy del caso porque detiene al hombre de hacer muchas cosas bajas, como vender ejércitos, armadas, provincias, plazas, secretos de estado, etc. Si el conde don Julián hubiera tenido un poco de vanidad, no hubiera vendido su patria a los moros por vengar su ofensa particular.

	Su vanidad se funda regularmente en dos cosas muy considerables. Los que viven en la península se hinchan sumamente y se llenan de orgullo al oír llamarse cristianos viejos, esto es diferentes de los que descienden de los convertidos al catolicismo en los últimos siglos por la Inquisición. Los que viven en las Indias se tienen por dichosos igualmente cuando contemplan que son lo que llaman hombres blancos.
	  Aussi en ont−ils. Ils le fondent ordinairement sur deux choses bien considérables. Ceux qui vivent dans le continent de l'Espagne et du Portugal se sentent le coeur extrêmement élevé, lorsqu'ils sont ce qu'ils appellent de vieux chrétiens, c'est−à−dire qu'ils ne sont pas originaires de ceux à qui l'Inquisition a persuadé dans ces derniers siècles d'embrasser la religion chrétienne. Ceux qui sont dans les Indes ne sont pas moins flattés lorsqu'ils considèrent qu'ils ont le sublime mérite d'être, comme ils disent, hommes de chair blanche.


Estas dos naciones […] fundan su vanidad en otros capítulos a la verdad muy serios. La fidelidad a nuestro soberano, el escrúpulo en punto de honor, la firmeza en la religión de nuestros abuelos, la realidad en nuestras palabras y otras prendas semejantes son características de los habitantes de esta península. A la verdad, aunque algo viciadas con el trato de algunos extranjeros, siempre son de mayor peso en la balanza de los vicios y virtudes, respecto de un poco de desidia y superstición, que son nuestros defectos nacionales.

	Un hombre de tanta importancia, una criatura tan perfecta no trabajaría por todos los tesoros del mundo, y jamás se determinaría a desdorar la dignidad de su tez por una industria vil y mecánica. Porque es preciso saber que cuando un hombre tiene cierto mérito en España, como el de poder añadir a las calidades que llevo dicho la de ser dueño de una espada larga o de haber aprendido de su padre el arte de hacer rabiar una disonante guitarra, ya no trabaja más.
	Un homme de cette conséquence, une créature si parfaite, ne travaillerait pas pour tous les trésors du monde, et ne se résoudrait jamais, par une vile et mécanique industrie, de compromettre l'honneur et la dignité de sa peau.

Car il faut savoir que, lorsqu'un homme a un certain mérite en Espagne, comme, par exemple, quand il peut ajouter aux qualités dont je viens de parler celle d'être le propriétaire d'une grande épée, ou d'avoir appris de son père l'art de faire jurer une discordante guitare, il ne travaille plus.


Este parrafillo viene cruel, pero como su crueldad se dirige a pelear con fantasmas como la furia de don Quijote contra los molinos de viento, se debe despreciar. Apelo a la experiencia: Ni de la nación más desconocida que puede hallarse en los climas más impracticables se puede hablar con tan malas noticias como este grave magistrado habla de una nación solamente dividida de la suya por unos montes accesibles, y cuya íntima alianza ha sido tan solicitada por los franceses. Que el poseer una espada larga y tocar la guitarra se hayan tenido en España por unos méritos tan sublimes que eximan
 del trabajo a las personas en quienes se hallan me ha cogido tan de nuevo como si oyese que ya se había acabado la petimetrería en París. Que las guitarras suenen bien o mal es accidental; lo que no lo es, sino muy real, es que la guitarra bien punteada, acompañando una buena voz de mujer que cante alguna letra discreta con la excelente música que tenemos hoy, es un rato delicioso para todo oído cuyos órganos no sean tan exóticos como las orejas francesas en punto de armonía.

	Su honor toma partido por el descanso de sus miembros. El que gasta diez horas al día sentado en una silla adquiere cabalmente dos veces más consideración que el que no gasta más que cinco, porque la nobleza se adquiere en la silla.
	Son honneur s'intéresse au repos de ses membres. Celui qui reste assis dix heures par jour obtient précisément la moitié plus de considération

qu'un autre qui n'en reste que cinq, parce que c'est sur les chaises que la noblesse s'acquiert.




El Señor Presidente de Montesquieu faltó aquí a todo lo respetable con decir que en España se adquiere la nobleza sentadas las gentes en las sillas con la proporción de más o menos grados de ella, según la mayor o menor duración de la ociosidad. Aquí se ha mostrado o muy ignorante en historia, o muy maligno en ocultar la verdad. No hay en todo el mundo nobles cuyos abuelos hayan fundado sus casas a costa de más sangre y hazañas.

	Pero aunque estos enemigos invencibles del trabajo ostenten una tranquilidad filosófica, no la poseen en su corazón, porque siempre están enamorados.
	Mais, quoique ces invincibles ennemis du travail fassent parade d'une tranquillité philosophique, ils ne l'ont pourtant pas dans le coeur : car ils sont toujours amoureux.


Establézcanse estímulos para las artes y premio para las ciencias, y verán las academias de Francia si somos invencibles enemigos del trabajo. Que siempre estemos enamorados, es buen decir. Si dijera que los españoles somos muy propensos al amor por nuestro clima y por el atractivo de nuestras mujeres, hablaría con juicio.

	Ellos son celosos, y luego devotos. Tienen buen cuidado de no dejar a sus mujeres expuestas a las empresas de un militar acuchillado o de un magistrado decrépito; pero las encerrarán con un novicio fogoso que baja los ojos, o con un robusto franciscano que los levanta.
	Ils sont premièrement dévots, et secondement jaloux. Ils se garderont bien d'exposer leurs femmes aux entreprises d'un soldat criblé de coups ou d'un magistrat décrépit ; mais ils les enfermeront avec un novice fervent, qui baisse les yeux, ou un robuste Franciscain, qui les élève.




El marido celoso tendrá igual temor de todos los hombres vestidos de cualquier tela, color o hechura. El marido que no lo es mirará con igual indiferencia a todos los concurrentes a su casa.

	Permiten que sus mujeres lleven el pecho descubierto, y ponen todo el cuidado en que no descubran los talones, o las sorprendan por las puntas de los pies.
	Ils permettent à leurs femmes de paraître avec le sein découvert ; mais ils ne veulent pas qu'on leur voie le talon, et qu'on les surprenne par le bout des pieds.


Cuando los españoles se vestían a la española, las mujeres se vestían con modestia, y no enseñaban pies ni pechos. Ahora se visten como en París.

	Gastan ciertas pequeñas cortesías que en Francia parecerían fuera de su lugar.
	Ils ont de petites politesses qui, en France, paraîtraient mal placées.


¿Conque en un París el más abundante del mundo en exterioridades, cortesías, reverencias, abrazos, besos, apretones de mano, encogiduras de cuerpo, posturas de Arlequín, expresiones lisonjeras, cumplidos extremados, acciones de rendimiento afectadas, gestos estudiados e intolerable adulación en el trato familiar, parecerían mal las cortesías pequeñas que supone el Presidente que se usan en España, aunque fuese verdad la suposición?

	Los españoles que la Inquisición no quema son tan afectos a ella, que sería chasco el quitársela.
	Les Espagnols qu'on ne brûle pas paraissent si attachés à l'inquisition, qu'il y aurait de la mauvaise humeur de la leur ôter.


Si la Inquisición fuera tal cual la pintan los franceses, ¿quién podría no aborrecerla? Según ellos, es un tribunal sangriento; inhumano, avariento, fraudulento, que manda prender, sentenciar y quemar al primero que pasa por la calle sin delito, juicio, ni necesitar más autoridad que la que le da el fanatismo. Según lo que vemos, es un tribunal que vigila sobre que no domine en España más que una fe, y por tanto quita todos los inmensos infortunios que han producido en otras partes la diversidad de religiones, y serían mucho más temibles en España. Está subordinada al monarca, sin cuyo consentimiento no pueden ejecutarse las sentencias capitales, y no permite la lectura de ciertos libros sino a los sujetos de conocida erudición, virtud y juicio. Si esto es malo, será muy bueno y muy verdadero todo cuanto dice el señor barón de Secondat, Presidente de Montesquieu, en su Carta Persiana nº 78, que es la presente.

Pero vea el Señor Presidente mi gana de complacerle. Supongo por un instante que sean verdaderos los excesos que sus paisanos suponen: ¿Acaso las épocas más fanáticas que ellos quieren atribuir a las violencias de este tribunal llegaran jamás a las que se leen en los mismos autores franceses que hablan de los siglos en que el fanatismo armó la mitad de su nación contra la otra mitad? Aunque la Inquisición, desde su establecimiento, haya quemado periódicamente todos los años dos docenas o tres de inocentes, ¿llegara acaso este número al de los degollados en Francia la noche del 23 al 24 de agosto del año de 1572? Aunque la Inquisición haya pretendido abstraerse de la obediencia al soberano, aunque haya fomentado la superstición, ¿ha caído jamás en los delirios de algunos tribunales y doctores eclesiásticos franceses? No era la Inquisición ni los teólogos españoles los de la Sorbona que adhirieron al dictamen del doctor Juan Petit para asesinar al duque de Orleans, ni los treinta y seis doctores de la misma causa que condenaron a la Doncella de Orleans a ser quemada viva por haber sido el ángel tutelar de su patria y de su rey, ni los setenta y un doctores de la misma que declararon a Enrique III indigno de reinar, ni los ciento y ochenta doctores de la propia que excomulgaron a los infelices ciudadanos de París que habían pretendido admitir a Enrique IV en su capital, añadiendo los doctores a esta profanación de las armas de la iglesia el horroroso conjunto de todos los ramos del fanatismo en prohibir que nadie rezase por aquel príncipe, a quien llamaban maldito en su decreto. No era, por cierto, inquisidor ni teólogo español el que mandó colgar por los pies el cadáver del Almirante Coligny en la horca que estaba en Montfaucon, acudiendo el rey Carlos IX con toda su corte a ver tan horroroso espectáculo. No fue el cruel Felipe II ni un estúpido Carlos II de España, sino Carlos IX de Francia, el que dijo que el cadáver de un enemigo siempre huele bien.[...]

  ¿Fueron acaso españoles los que...? Esos monstruos y sus semejantes no son ni franceses ni españoles, sino una nación de bárbaros llamados fanáticos, y es una calumnia indigna de una noble pluma hacer caer sobre toda una nación los excesos de unos pocos hombres que ha habido en todas partes en unos siglos más que en otros, según ha reinado la ignorancia o la ilustración. No obstante, búsquese en toda nuestra historia cosa que se parezca a esta scena (sic) de horrores que he sacado de la francesa, y nótese que en el mismo siglo en que esto sucedió en Francia, era la edad en que tuvo más despotismo en España el tribunal de la Inquisición.

	Tal vez se hallará ingenio y juicio en los españoles; pero no se han de buscar en sus libros.
	Vous pourrez trouver de l'esprit et du bon sens chez les Espagnols ; mais n'en cherchez point dans leurs livres.


La primera parte de esta proposición es de un desprecio inaguantable, y la segunda es nacida de una total ignorancia de nuestra literatura. El hombre más sabio que hemos tenido en este siglo, y más en las materias críticas, es, o supongamos que sea, Feijoo. Y si Feijoo se pusiese a hablar de la literatura de los chinos sin saber aquel idioma ni conocer sus autores, ¿qué delirios proferiría?

	Entrese en unas de sus bibliotecas: las novelas por una parte, y las obras escolásticas por otra. Parece que las partes han sido hechas y el todo compuesto por algún secreto enemigo de la razón humana.
	Voyez une de leurs bibliothèques, les romans d'un côté, et les scolastiques de l'autre. Vous diriez que

les parties en ont été faites, et le tout rassemblé, par quelque ennemi secret de la raison humaine.


Se conoce que ni el Señor Presidente, ni los que le suministraron estas calumniosas noticias entraron jamás en nuestras bibliotecas. Con la de don Nicolás Antonio bastaba para demostrar que tenemos muchos y muy excelentes libros. Además de las novelas y obras escolásticas, verían que tenemos excelentes historiadores que han escrito sin espíritu de partido ni razón de estado, sino con un espíritu purísimo de verdad, como son Mariana, Ferreras, Herrera, Solís y otros. Verían dulcísimos e ingeniosísimos poetas, como Mena, Boscán, Garcilaso, Ercilla, Lope de Vega y otros que han manejado nuestro hermoso idioma con una gracia inasequible a la lengua francesa, por más que las academias y sabios particulares la pulen y liman cada día, quitando, poniendo y mudando letras. Verían unos juiciosos políticos, como Saavedra y otros, que han tratado la materia con discernimiento y sin maquiavelismo. Verían unos excelentes críticos, como Gracián y Feijoo: éste incomparable por su extensión, magisterio, candor y sabiduría, y aquél inimitable por su rapidez, concisión y laconismo.

	El único libro bueno que tienen es el que ridiculiza a todos los otros.
	Le seul de leurs livres qui soit bon est celui qui a fait voir le ridicule de tous les autres.


Sin duda habla de la obra de Cervantes contra la andante caballería. Pero aquí también mostró Montesquieu que no era infalible. El D. Quijote no ridiculiza todos nuestros autores, sino los de caballería y algunos poetas. Esta obra tiene mucha aceptación en Francia, no tanto por el verdadero mérito que tiene, sino porque parece chocar contra todas nuestras costumbres. Esta obra nos quitó sin duda la ridícula manía de la caballería andante, y esto verdaderamente es mérito; pero a un mismo tiempo nos entibió mucho en materias de honor, y en este caso bien han perdido las señoras a quienes se trataba con respeto, y de quienes se hablaba con el mayor decoro, porque los oídos de los hidalgos eran muy cosquillosos en estas materias.

	Han hecho inmensos descubrimientos en el nuevo mundo, y no conocen su continente. Tienen puentes por descubrir en sus ríos, y gentes por conocer en sus montañas. Ellos dicen que el sol se levanta y pone en su territorio. Pero es preciso confesar que, andando su carrera, no encuentra más que campos arruinados y países desiertos.
	Ils ont fait des découvertes immenses dans le Nouveau Monde, et ils ne connaissent pas encore leur propre continent : il y a sur leurs rivières tel pont qui n'a pas encore été découvert, et dans leurs montagne des nations qui leur sont inconnues.

Ils disent que le soleil se lève et se couche dans leur pays ; mais il faut dire aussi qu'en faisant sa

course, il ne rencontre que des campagnes ruinées et des contrées désertes.


Sin negar que tenemos muchas provincias mal pobladas y peor cultivadas (de cuyas desgracias las causas son tan fáciles de conocer como dificultosas de remediar), el sol sin duda será muy ciego si no ve la población y cultura de Cataluña, donde se han plantado viñas en las puntas de los cerros, y suben los hombres atados con cuerdas para trabajar; ni la fertilísima Andalucía, donde desde Bailén hasta el puerto de Santa María (materia de cerca de cincuenta leguas) no se ve más que un puro olivar, sino en la vega de Carmona que llega el trigo más allá de la vista; ni la huerta de Murcia y sus cercanías, donde ha habido ejemplar de recogerse ciento veinticinco fanegas de cosecha por una de sembrado; ni los campos de Castilla la Vieja, que en un año regular pueden abastecer a toda España; ni las riberas del Ebro en Aragón, ni otras partes de esta península. Me parece que hablo con hechos, y el censor sólo se funda en voces recogidas de uno u otro aventurero.

	Me alegraría, Usbek, de ver una carta escrita por algún español que viajase en Francia a sus paisanos: creo que vengaría bravamente su nación.

No sólo vasto, sino inmenso y agradable para un genio que se deleitase en la murmuración, sátira y desenvoltura..

Discurro que empezaría así la descripción de París: «Aquí hay una casa en que se guardan los locos. Parece regular pensar que será la mayor de la ciudad, pues no lo es. El remedio es diminuto en comparación del mal. Los franceses sin duda, que están muy mal opinados entre sus vecinos, encierran algunos locos en esta casa para hacer creer que no lo son los que andan sueltos». Aquí ya dejo a mi español. Adiós, querido Usbek.

 París, 17 de la luna de Safar 1715

Cartas persas. Carta LXXVIII
	Je ne serais pas fâché, Usbek, de voir une lettre écrite à Madrid par un Espagnol qui voyagerait en France : je crois qu'il vengerait bien sa nation. Quel vaste champ pour un homme flegmatique et pensif ! Je m'imagine qu'il commencerait ainsi la description de Paris :

Il y a ici une maison où l'on met les fous. On croirait d'abord qu'elle est la plus grande de la Ville ; non : le remède est bien petit pour le mal. Sans doute que les Français, extrêmement décriés chez leurs voisins, enferment quelques fous dans une maison, pour persuader que ceux qui sont dehors ne le sont pas.

Je laisse là mon Espagnol. Adieu, mon cher Usbek.

De Paris, le 17 de la lune de Saphar 1715.

Lettres persanes, Lettre LXXVIII.


Discurro que no empezaría así la descripción de París, sino de otro modo. No empezaría por esta superficial satirilla, habiendo tantos otros artículos dignos de parar la atención del que entra en París. Examinaría las policías, academias, teatros, edificios públicos, etc. Y luego, cayendo sobre las costumbres, tal vez diría: «Los franceses son amabilísimos compañeros cuando llegan a cierta edad, porque, desechos los torbellinos de su juventud y aprovechándose del mundo, son sabios sin pedantería y cortesanos sin superfluidades. Pero hasta entonces son insufribles. No parecen racionales de puro volátiles, no son compuestos de los cuatro elementos, sino del aire solo. Y para que no me creas preocupado de ellos, te remito algunos libros escritos por ellos mismos reprehendiendo su disipación, lujo, afeminación y superficialidad. Empezaría por la sátira de París, bajo el nombre de Síbaris, hecha por el mismo Presidente de Montesquieu, Le Colporteur, L'Homme aux quarante écus, Les Contes moraux de Marmontel, Les Egarements du coeur et de l'esprit, Les Bagatelles morales, L'Inoculation du bon sens, y otros muchísimos».

Así acabaría el español, conociendo que todas las naciones son cuerpos respetables, aunque tenga uno u otro ridículo flaco, y sabría que el que critica con poco fundamento hace recaer sobre sí mismo toda la mofa que pretendía echar sobre el objeto criticado, y por tanto iría con mucho tiento en soltar proposiciones ligeras que, si al principio alucinan al que las lee, se hacen despreciables al que las especula después de un maduro examen.
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BURDEOS Y MADRID A TRAVÉS DE SUS TEXTOS: DESCUBRIENDO AMBAS CULTURAS
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� Cartas persianas (sic) traducción que Cadalso hace de las Lettres Persannes que pueden ser encontradas y leídas en la actualidad bajo nel nombre de Cartas Persas.


� Petimetre: Del francés petit maître, pequeño señor, señorito. Persona que se preocupa mucho de su compostura y de seguir las modas.


� Zaherir: Decir o hacer algo a alguien con lo que se sienta humillado o mortificado.


�  Se refiere a España.


� Panegirista: Persona que alaba algo o a alguien de palabra o por escrito.


� Ex cathedra: En tono magistral y decisivo.


� Gravedad: Compostura (modestia mesura) y circunspección (prudencia ante las circunstancias, para comportarse comedidamente).


� Eximir: Librar, desembarazar de cargas, obligaciones, cuidados, culpas, etc.





PAGE  
1
IES LAS CANTERAS-COLLÈGE M.BERTHELOT. COMENIUS 2008-2010


